El poder menos pensado: colonialismo y empoderamiento de trabajadores domésticos en el cine. El caso de "Parque vía" by Ugarte Undurraga, María Francisca
MARÍA FRANCISCA UGARTE UNDURRAGA // EL PODER MENOS PENSADO, 59-76
EL PODER MENOS PENSADO: COLONIALISMO Y 
EMPODERAMIENTO DE TRABAJADORES DOMÉSTICOS 
EN EL CINE. EL CASO DE PARQUE VÍA 
MARÍA FRANCISCA UGARTE UNDURRAGA 
UNIVERSIDAD DE SANTIAGO DE COMPOSTELA / UNIVERSITÄT 
KONSTANZ 
CHILE / GERMANY 
franciscaugarteu@gmail.com 
THE LEAST THOUGHT POWER: COLONIALISM AND EMPOWERMENT 
OF HOUSEHOLDWORKERS ON CINEMA. THE CASE OF PARQUE VÍA.  
SUBMISSION DATE: 08/05/2017// ACCEPTANCE DATE: 11/07/2017 
// PUBLICATION DATE: 16/07/2017 (pp. 59-76) 
PALABRAS CLAVE: Parque vía, trabajo 
d o m é s t i c o , c o l o n i a l i s m o , 
empoderamiento, cine latinoamericano 
contemporáneo, Estudios de la Cultura.  
RESUMEN: Se presenta un análisis de 
la película Parque vía desde la perspectiva 
de los Estudios de la Cultura. El énfasis 
está puesto en una nueva forma de 
representar la relación entre el 
trabajador doméstico y la dueña de casa, 
marcada por un empoderamiento del 
trabajador sobre su empleadora que está 
presente en esta obra y en otras 
s imilares. Este empoderamiento 
cuestiona el colonialismo implícito en la 
relación laboral desde sus orígenes y se 
halla reflejado en la diferencia étnica 
como estrategia de representación. A 
pesar de que el cuestionamiento y 
empoderamiento desestabilizan las 
jerarquías de poder, no logran invertirlas 
definitivamente, preservándose el 
colonialismo en el interior de esta 
actividad. 
KEYWORDS: Parque vía, household 
work, colonialism, empowerment, 
contemporary Latin American cinema, 
Cultural Studies. 
ABSTRACT: I present an analysis of  
the film Parque vía from the Cultural 
Studies’ point of  view. The emphasis is 
on a new way of  representing the 
relationship between the household 
worker and the house wife, signed by 
the empowerment of  the worker over 
its employer which is present in this 
movie and in other similar ones. This 
e m p o w e r m e n t q u e s t i o n s t h e 
colonialism that is implicit in this work 
relationship from its origins, and is 
showed on the ethnic difference as a 
representation strategy. Although the 
ques t ion ing and empower ment 
destabilize the hierarchies of  power, 
they cannot reverse them definitely, so 
the colonialism of  this activity is 
preserved. 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1. Colonialismo, trabajo doméstico y 
poder 
El trabajo doméstico en América Latina 
puede ser considerado parte importante 
del entramado social cotidiano desde el 
periodo de la conquista hasta la 
actualidad. A pesar de estar presente en 
todo el globo, en Latinoamérica tiene 
ciertos rasgos distintivos, siendo el 
principal de ellos su raíz colonial. Luego 
de la llegada de los conquistadores 
europeos a América, se debió establecer 
la situación de los habitantes originarios 
de la región en relación a España. 
Siguiendo a Contreras (2010) y a Salazar 
(2000) la situación fue más o menos así: 
la Corona española determinó que los 
habitantes de América eran súbditos 
legítimos del rey y por esa razón, no 
podían ser obligados a trabajar para los 
e s p a ñ o l e s a l o s q u e e s t a b a n 
encomendados. Sin embargo: 
(…) los f lamantes súbditos 
quedaron obligados, pues, a pagar a 
su ‘soberano’ un cierto tributo 
anual, que podía ser cancelado en 
dinero, o en productos, o en 
trabajo. (…) [El Rey] cedió, por 
p e r í o d o s d e t e r m i n a d o s , l a 
recolecc ión de los t r ibutos 
indígenas a los conquistadores más 
distinguidos. (Salazar 2000, 24) 
Esos conquistadores distinguidos 
recibieron en premio lo que se llamó 
“encomiendas de indios”, un grupo de 
indígenas confiados —encomendados
— a su cargo para recolectar ese tributo 
y también para instruirlos en la fe y la 
“civilización”.Quedó así establecido el 
servicio personal indígena en toda 
Latinoamérica (Lockhart, 1994) y desde 
los lavaderos de oro y las labores 
agrícolas, se extendió al trabajo 
doméstico, especialmente en aquellos 
lugares donde la economía indígena no 
permitía excedentes para pagar tributos, 
como en Chile (Salazar 2000, 25). Con 
la abolición del sistema de encomienda, 
se dio paso a otros sistemas de trabajo, 
que incluyeron también a los mestizos, 
como el inquilinaje. Muy parecido al 
sistema feudal, en el inquilinaje —o 
hacienda, como se le llamaba también— 
era común que el patrón tomara a 
jóvenes hijas de sus inquilinos para el 
servicio doméstico. Es lo que establecen 
las antropólogas Bunster y Chaney 
(1985, 28) en su obra acerca del trabajo 
doméstico en Perú, que al igual que el 
sistema de encomiendas de indios, se da 
a lo largo y ancho de la región. 
Este colonialismo inicial de la relación 
laboral al interior del hogar marcará 
para siempre la forma en que ésta se 
de s a r ro l l a en Amér i c a La t ina , 
configurando dos grupos estables: el de 
los dueños de casa, descendientes de los 
primeros conquistadores encomenderos 
y el de los empleados, descendientes de 
los indios encomendados. 
Las representaciones que tocan esta 
temática se hacen cargo de ambos 
grupos y de las diferencias étnicas y 
culturales que existen entre ambos, y 
también de la forma en que se 
relacionan. Así, las llamadas novelas 
familiares  siempre presentan el 1
personaje de la trabajadora doméstica 
desde sus primeras páginas, ligada a la 
casa y a la familia de manera casi 
perpetua. Se trata de la representación 
tradicional tanto de los trabajadores 
domésticos como de la relación entre 
éstos y sus empleadores, los dueños de 
casa. La modalidad tradicional muestra 
trabajadores dedicados, sumisos, 
obedientes y confidentes de sus 
empleadores, a los que han estado 
ligados por años de servicio. Las 
jóvenes que trabajarán toda la vida para 
 En referencia al concepto utilizado por Margarita Saona, quien en su libro Novelas familiares. 1
Figuraciones de la nación en la novela latinoamericana contemporánea, liga las novelas contemporáneas que 
abarcan las vidas de familias completas con la situación política de América Latina, basándose en los 
criterios de nación y familia.
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la misma familia, que crían a esos hijos y 
que guardan los secretos familiares, son 
una presencia constante y confortante 
dentro de la casa, pero también son 
parte de ella y heredables, como el 
m o b i l i a r i o. L o s e j e m p l o s s o n 
abundantes: la Nana de La casa de los 
espíritus, Zoila en La amortajada, Nacha y 
Chencha en Como agua para chocolate, 
entre muchos otros. Lo mismo es 
extrapolable al cine y la televisión —
especialmente en las telenovelas. 
La otra cara de la moneda está 
con f i gu r ada po r o t ro t i po de 
representación de la relación entre 
d u e ñ o s d e c a s a y e m p l e a d o s 
domésticos. Se trata de trabajadores 
empoderados frente a sus empleadores, 
trabajadores poderosos que utilizan ese 
poder en contra de los dueños de casa, 
cuestionando las jerarquías tradicionales 
de este tipo de representación. 
Existen, entonces, obras —novelas y 
películas— que optan por esa otra 
representación de la relación laboral al 
interior del hogar, aquella que establece 
un empoderamiento de los empleados 
con respecto a sus patrones. Este 
empode r amien to cue s t i ona l a s 
relaciones de colonialismo implícitas en 
la sociedad representada y en la que 
produce esas representaciones. Sin 
e m b a r g o , s e t r a t a d e u n 
cuestionamiento que desestabiliza, mas 
no invier te definit ivamente, las 
jerarquías de poder. Por su parte, la 
diferencia étnica como estrategia de 
representación afirma la relación de 
colonialismo reflejada en el vínculo 
entre empleados domésticos y patrones. 
Esto es lo que establezco como 
hipótesis principal para el análisis de un 
conjunto de películas latinoamericanas 
contemporáneas , entre las que se 2
encuentra la que me ocupa ahora: Parque 
vía. 
El hecho de insertar este trabajo en los 
Estudios de la Cultura, permite trabajar 
con  esta película como un objeto 
cultural y en ese sentido, rastrear los 
aspectos sociales y culturales de la 
s o c i e d a d q u e p r o d u c e e s t a 
representación en la obra. Guardando 
las distancias correspondientes a una 
obra de ficción, es posible, desde esta 
perspectiva, hacerla dialogar con la 
contingencia social y cultural en que 
está inserta y de la que es tributaria. 
Desde el punto de vista teórico, los 
principales conceptos que gravitan en 
este trabajo son los de colonialismo, 
empoderamiento y poder. Cada uno de 
ellos está adaptado a las necesidades del 
análisis y de la hipótesis que planteo. En 
términos muy generales, parto del 
concepto de colonialismo según la 
versión de Iris Gareis, que lo enfoca no 
sólo en relación a la dominación política 
y la explotación económica, sino 
también desde su aspecto cultural. La 
noción de empoderamiento está basada 
en lo que propone Gita Sen al decir que 
es un cambio en las relaciones de poder 
en favor de quienes no tenían poder 
antes del cambio (1998, 121 y ss.). 
Poder es un concepto más complejo, 
pero, en relación al trabajo doméstico 
para este artículo, entiendo el poder 
desde la perspectiva de Foucault, que lo 
une al cuerpo en su “microfísica” del 
poder. 
 Este artículo es parte de un trabajo más extenso, mi tesis de doctorado en Estudios Americanos de 2
la Universidad de Santiago de Chile: Trabajo doméstico, representaciones y colonialismo: Cuando cuestionar no es 
suficiente, financiada gracias a la Beca de Doctorado Nacional de la Comisión Nacional de 
Investigación Científica y Tecnológica de Chile, Conicyt.
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2. Parque vía: de dónde viene y hacia 
dónde va  
En el año 2008 se estrenó la ópera 
prima del joven director mexicano 
Enrique Rivero, Parque vía. Sería la 
precursora de una serie de cintas que 
tienen varias particularidades en común: 
se estrenaron en e l 2009, son 
latinoamericanas, abordan el trabajo 
doméstico y lo hacen desde la 
perspectiva del empoderamiento de los 
trabajadores sobre los dueños de casa. 
Me refiero a la boliviana Zona Sur, a la 
chilena La nana y a la peruana La teta 
asustada. 
Parque vía es una cinta que aborda 
específicamente el trabajo doméstico y 
l a r e l a c i ó n e n t r e e m p l e a d o y 
empleadora. En este sentido, se suma a 
la tradición de representaciones sobre el 
tema no sólo en el cine, sino también en 
la literatura y otros soportes. Junto a la 
visión empoderada y cuestionadora del 
colonialismo que propongo en este 
trabajo, Parque vía va un paso más allá y 
complementa esa nueva visión con lo 
que llamo una “autorepresentación 
mediada” y una mise en abyme del trabajo 
doméstico. Todo esto está dado por el 
casting de la película, la relación entre los 
implicados y la experiencia personal del 
director.  
En una entrevista, los protagonistas 
revelan el entramado que hay tras el 
film. Parque vía está basada en la historia 
real de Nolberto Coria. Nolberto Coria 
es, al mismo tiempo, quien encarna a 
Beto, el protagonista de la película. Su 
coprotagonista es Tesalia Huerta, madre 
de Enrique Rivero, el director de la 
cinta. Finalmente, la casa en la que se 
filma pertenece a los abuelos de Rivero 
y es el lugar en el que Nolberto Coria/
Beto ha trabajado toda su vida (Ferrari, 
2008). 
Entonces tenemos a un trabajador 
doméstico real que ha trabajado para la 
misma familia y en la misma casa 
durante muchos años –Nolberto Coria– 
que se autorepresenta o autointerpreta 
en este film bajo la dirección de Enrique 
Rivero, a quien conoce desde niño por 
ser el nieto de sus empleadores y que es 
acompañado en la película por la hija o 
nuera de sus empleadores, que actúa 
c o m o e m p l e a d o r a . A s í , l a 
autorepresentación mediada que 
postulo se da al empoderar a un 
trabajador doméstico para que salga del 
ámbito laboral en el que siempre se ha 
desenvuelto –convertirlo en actor– pero 
siguiendo las órdenes de un miembro de 
la familia para la que siempre ha 
trabajado. Nolberto se representa a sí 
mismo, pero sigue manteniendo el 
modelo de trabajo tradicional –y 
colonial– en el que ha estado inmerso 
toda su vida laboral. Es este un primer 
empoderamiento del trabajador, pero 
mediado por los empleadores y en 
beneficio de éstos mismos también. 
También se trata, como dije, de una mise 
en abyme de la relación entre empleados 
y empleadores. El director busca 
mostrar la relación entre empleado y 
empleadora inspirado en la historia real 
del mismo empleado que la actúa. Por 
tanto, reproduce en pantalla lo que ha 
sido su propia experiencia con Coria en 
la casa de sus abuelos y la experiencia 
del mismo Coria un poco ficcionalizada. 
Aun cuando Beto es un trabajador real y 
él mismo interpreta su propia historia, 
el punto de vista y la visión del trabajo 
doméstico que prevalecen son las de los 
empleadores, Rivero y su familia, y en 
ningún caso, la de Nolberto Coria o 
cualquiera de sus colegas. Es el mundo 
de los empleadores el que representa, el 
q u e g u í a y e l q u e a c t ú a l a 
representación. En este punto es 
posible ver cómo opera la colonialidad 
del poder que definía Aníbal Quijano y 
que determina el poder controlado que 
t i ene Nolber to Cor ia : son los 
descend ientes de los pr imeros 
c o l o n i z a d o r e s l o s q u e s i g u e n 
articulando raza, trabajo y gente para su 
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beneficio, es este caso, la cinta que 
Rivero quiere filmar. Así, se mantienen 
las jerarquías de poder que regulan la 
r e l a c i ó n e n t r e l a s d o s p a r t e s 
involucradas en el trabajo doméstico y 
también se mantienen fijos aquellos que 
ordenan y aquellos que obedecen. 
Como breve resumen puede decirse que 
Parque vía muestra la historia de Beto, un 
trabajador doméstico que ha dedicado 
treinta años de su vida al servicio de una 
familia cuya cabeza es la señora . 3
Durante los últimos diez años, Beto ha 
cuidado la casa vacía y en venta, ubicada 
en un lujoso barrio de la Ciudad de 
México. El encierro y el aislamiento en 
que vive le resultan cómodos y hasta 
agradables, considerando que el 
protagonista tiene una fuerte agorafobia 
que le provoca ataques de pánico 
cuando sale al exterior. Aun así, recibe 
semanalmente la visita de Lupe, una 
prostituta que es también su amiga y 
confidente. El problema surge cuando 
la casa finalmente se vende y Beto se ve 
obligado a salir de ahí a corto plazo. 
Ante esto, busca una solución que llega 
de modo inesperado: la señora muere 
durante una visita a la casa y el hombre 
aprovecha la oportunidad golpeándola 
violentamente con una pala para hacer 
creer que él la mató y así perpetuar su 
encierro, esta vez, en la cárcel. 
3. El que se empodera último, se 
empodera mejor 
Enfocaré el análisis de Parque vía desde 
u n a m e t o d o l o g í a q u e d i s e ñ é 
específicamente para esto y que 
combina elementos de distintas 
vertientes, desde la visión más amplia de 
los Estudios de la Cultura.  
Más concretamente, la metodología que 
propongo es un análisis narrativo de la 
película. Es decir, “leerla” e interpretarla 
d e s d e u n a m a t r i z n a r r a t i v a , 
considerándola portadora de un relato, 
tal como sucede con una novela. A esto 
se suma el análisis de la puesta en 
escena, que desarrollaré apoyándome en 
las propuestas de John Gibbs en su 
libro Mise-en-scène. Film Style and 
I n t e r p r e t a t i o n ( 2 0 0 2 ) , l o q u e 
complementa el análisis narrativo con 
una guía de corte más técnico. 
Finalmente, el método que he diseñado 
incluye un nivel simbólico en el que me 
detengo en implicancias y significados. 
Para ello me baso en las propuestas de 
Ernst Gombrich en Arte e ilusión (2012), 
de Edwin Panofsky en El significado en las 
artes visuales (2011) y de Stuart Hall en 
Representation (2013). 
3.1. Plano de sentido visual 
Siguiendo el modelo de Gibbs, el primer 
aspecto que destaca en el análisis de la 
puesta en escena es el casting, la 
selección de los personajes de la cinta. 
Ya he dicho que en Parque vía los 
protagonistas se interpretan a sí mismos 
–Nolber to Coria es Beto– o a 
personajes muy cercanos a sus propias 
vidas reales –Tesalia Huerta es la 
señora, su suegra o su madre en la vida 
real–, por lo que se trataría de un casting 
perfecto, en el que los actores coinciden 
exactamente con los personajes. 
Visualmente, lo más relevante es la 
forma en que se presenta y distingue a 
los dos grupos que interactúan en el 
t raba jo domést ico mediante l a 
potenciación y hasta la explotación de la 
diferencia étnica que existe entre ellos y 
que es herencia del colonialismo que 
 Este personaje no tiene nombre en Parque vía. A diferencia del trabajador, que está dotado de una 3
identidad y de un nombre asociado a ella —y que coincide con su nombre e identidad real—, la mujer 
solo es identificada por su posición en la dinámica del trabajo doméstico. Esta diferencia es también 
una forma de distinguir y de empoderar a Beto.
REVISTA FORMA //VOL 15 SPRING 2017 // ISSN 2013-7761 // 31
63
MARÍA FRANCISCA UGARTE UNDURRAGA // EL PODER MENOS PENSADO, 59-76
está en la raíz de esta actividad laboral 
en América Latina. Nolberto Coria 
t i ene l as caracter í s t i cas f í s i cas 
tradicionales del trabajador doméstico 
latinoamericano: piel cobriza, rasgos 
indígenas –nariz ancha y chata, ojos 
pequeños y de color oscuro, pómulos 
salientes, pelo negro y grueso–, baja 
estatura y manos deformadas por la 
artritis o el trabajo. Por su parte, Tesalia 
Huerta es la encarnación de la dueña de 
casa de una familia de clase alta de 
América Latina: rostro de rasgos 
europeos –nariz recta, labios finos, ojos 
claros–, pelo blanco encanecido y 
peinado en un moño elegante, de 
cuerpo esbelto y más alta que Beto. Se 
la presenta por primera vez como a una 
reina, atendida por una trabajadora 
doméstica que le lleva un jugo de 
naranja recién exprimida, mientras una 
peluquera la peina en su dormitorio 
(0:08:48). 
Al menos en los personajes de Beto y la 
señora la naturalidad de su actuación, a 
p e s a r d e q u e n o s o n a c t o r e s 
profesionales, se puede explicar porque, 
más que actuando, ambos están 
reproduciendo las vivencias y los 
papeles que han interpretado durante 
varios años, reproduciendo un modelo 
de relación arraigado no sólo entre ellos, 
sino a nivel latinoamericano durante 
siglos.  
En Parque Vía puede afirmarse, 
entonces, que la diferencia étnica como 
estrategia de representación y de 
diferenciación entre el mundo de los 
empleadores y el de los empleados, 
opera desde el comienzo de la obra 
c o m o u n o d e l o s p r i n c i p i o s 
ordenadores del ámbito doméstico y 
uno de los puntales de significado de la 
relación entre ambos mundos, heredero 
del colonialismo que se encuentra en la 
raíz de esta relación laboral y que se 
mantiene en la articulación de raza y 
trabajo, tal como lo postula la 
colonialidad del poder de Quijano.   
La cinta trabaja con las jerarquías 
sociales, tal como lo destaca María 
Delgado en su reseña: “The film shows 
a terrific eye for detail, crafting a 
portrait of  both Beto and the social 
hierarchies of  Mexican society without 
e v e r f a l l i n g i n t h e t r a p o f  
overdramatisation ” (2009, 20). A esto, 4
agrego que también se representa la 
forma en que esas jerarquías se 
c u e s t i o n a n , d e s b a l a n c e a n y 
temporalmente subvierten. 
A excepción del final, que claramente 
corresponde a la parte ficcional de la 
película, lo que se ve en pantalla es la 
recreación de las situaciones que se han 
protagonizado en esa misma casa por 
esas mismas personas durante varios 
años. Esto reafirma también la segunda 
parte de la hipótesis: a pesar de que 
Beto se empodera o es empoderado e 
invierte por un momento las jerarquías 
de poder en su relación con la señora al 
final de la película, se trata de algo que 
se mantiene dentro del mundo de la 
ficción, por cuanto sigue haciendo lo de 
siempre al obedecer las indicaciones de 
los miembros de la familia para la que 
trabaja en la realidad y en la ficción. 
La diferencia étnica también tiene un 
correlato en la forma en que se trabaja 
la luz y la oscuridad en la puesta en 
escena de esta película. A lo largo de 
toda la cinta, Rivero mantiene una 
tensión entre luz y oscuridad cuando 
muestra el exterior e interior de la casa. 
Desde el inicio de la película, cuando se 
ve por primera vez a Beto fumando 
apoyado en el vano de la puerta al 
exterior, comienza a desarrollarse esa 
dicotomía entre la luz fría de afuera y 
una especie de cálida oscuridad dentro 
 “El film muestra un gran ojo para el detalle, creando un retrato tanto de Beto como de las jerarquías 4
sociales de la sociedad mexicana, sin caer jamás en la trampa de la sobredramatización” (La 
traducción es mía).
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de la casa. En esa misma escena, al 
terminar su cigarrillo, Beto se da la 
vuelta y entra a la casa y la cámara lo 
sigue en un plano secuencia que explota 
también el efecto algo cegador que 
produce el pasar de la luz fría a la semi-
penumbra de la casa, en la que el 
personaje se mueve con mayor soltura y 
confianza (0:01:26). 
Es evidente que Beto se siente más 
cómodo dentro que fuera de la casa y el 
trabajo de la luz enfatiza eso. El interior 
es acogedor, seguro, cómodo y 
silencioso, tanto para Beto como para el 
espectador, aun cuando está bastante 
desprovisto de muebles. En contra-
posición, el exterior es amenazante –
con la única excepción del jardín, que 
está cercado por un muro alto y por la 
casa, y por lo tanto queda protegido de 
la calle– e incómodo, con una luz fría y 
cegadora que obliga a entrecerrar los 
ojos y buscar refugio adentro. Es 
interesante, ya que por medio de este 
fino trabajo de la iluminación, se fija la 
idea de una oscuridad positiva y una 
c l a r i d ad de c a r á c t e r neg a t ivo, 
intimidante, invirtiendo la manera más 
tradicional de representar ambos polos: 
luz positiva y oscuridad negativa. Si a 
esto se agrega que en muchas ocasiones 
el mundo del trabajo doméstico y el 
mundo de los empleadores también se 
ubican en estos polos –como es el caso 
de varias de las novelas de José 
Donoso , quien sitúa a los empleadores 5
del lado de la luz, la belleza, la razón; y a 
los trabajadores del lado de la oscuridad, 
la monstruosidad, la locura y lo 
temible–, resul ta especia lmente 
relevante que esta película reivindique la 
oscuridad del interior de la casa como 
algo positivo y la luz exterior como lo 
amenazante. 
En cuanto al espacio en la cinta, puede 
decirse que Beto entiende la casa como 
una prolongación de la señora y de ahí 
el cuidado y el respeto con que la trata. 
A pesar de vivir solo en la casa, se 
mantiene siempre en los lugares 
d e s t i n a d o s a l o s t r a b a j a d o r e s 
domésticos. Sin embargo, hay una 
excepción: en una de sus visitas, Lupe le 
pregunta si hay algo que le gustaría 
hacer antes de irse de la casa, cuando ya 
ha sido vendida (1:05:55). Él responde 
que no, pero unos segundos después lo 
vemos darse un baño de espuma en la 
elegantísima tina que ha limpiado miles 
de veces en su vida (1:06:09) –varias de 
ellas en escena–. 
Se trata del primer empoderamiento de 
Beto sobre el espacio y las cosas de la 
casa. Una intrusión en el terreno de los 
patrones y un acto que sería duramente 
condenado por la señora. Beto se lo 
pe r m i t e d ada l a c i r cuns t anc i a 
extraordinaria de la venta de la casa y 
como una forma de despedida de un 
lugar en el que ha trabajado y vivido por 
treinta años y que debe dejar en breve. 
La escena podr ía tener toques 
humorísticos –Beto aparece cubierto de 
espuma y usando un muy ridículo gorro 
de baño–, pero resulta más bien triste, 
como una despedida solitaria de la casa 
y también de la señora. 
3.2. Plano de sentido simbólico-
narrativo 
A lo largo de la cinta existen varias 
escenas en las que se va configurando, 
de manera simbólica, la relación entre 
los protagonistas y su carácter 
tradicional, que se mantiene hasta el 
final, cuando repentinamente se 
quiebra. 
En la primera conversación real entre 
los protagonistas, el hombre le revela 
que está cómodo con su encierro en la 
casa y que teme el momento en que ésta 
se venda (0:42:00). Se infiere que luego 
de hablar con él sobre su encierro, la 
 Este domingo, Coronación, Casa de campo y de manera especial El obsceno pájaro de la noche.5
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mujer intenta revertir el confinamiento 
de Beto –sobre el que se vislumbra 
bastante culpa por parte de la dueña de 
casa– y así, “ayudarlo”. Le dice que 
pasará a recogerlo para que la acompañe 
a comprar. Luego de un angustioso viaje 
en auto (0:44:15), llegan al mercado. En 
ese lugar, Beto se limita a caminar atrás 
de la señora mientras lleva las bolsas 
con las compras. 
Desde el punto de vista simbólico es 
significativo que Beto siempre camine 
detrás de la mujer: en la primera escena 
que comparten, en el momento en que 
la señora sale de la casa (0:11:28); luego 
en el mercado (0:45:01) y finalmente en 
la última parte, antes de la muerte de su 
empleadora (1:10:31). La escena tiene 
fuertes reminiscencias colonialistas, 
recuerda a las primeras mujeres llegadas 
de España que se hacían seguir en la 
calle por indígenas que las llamaban 
“señora”, adquiriendo el status que 
ansiaban al salir de Europa. Es 
exactamente lo que hace Beto, con su 
aspecto indígena y su “sí, señora” 
siempre en la punta de la lengua, 
caminando atrás de esta evidente 
descendiente de colonizadores. Así lo 
establece Lockhart cuandos se refiere al 
tipo de vida que tenían las mujeres 
españolas en América: “An artisan’s wife 
c o u l d b e e x p e c t e d t o h ave a 
considerable staff, who would call her 
“señora” and relieve her of  most of  the 
burden of  daily housekeeping ” (1994, 6
159). 
Por  tanto, es claro que la señora goza 
del respeto y la obediencia absoluta de 
su trabajador de confianza. Tanto es así, 
que le agradece honestamente su trabajo 
y la dedicación con que lo ha realizado 
por treinta años, aunque ella mantiene 
una actitud distante y severa. 
Sin embargo, a medida que avanza la 
película se puede ver una especie de 
gradual acercamiento entre ambos, 
cobijado por la intimidad de la casa. La 
primera conversación más profunda 
entre ambos se da recién en el minuto 
41, durante la segunda visita de la 
empleadora a la casa. A esta altura de la 
película ya ha cambiado un poco la 
visión que se presenta de Beto. El 
hecho de que haya invitado a Lupe a la 
casa refleja que el respeto que parece 
profesar a su trabajo y a la casa es 
inmenso, pero tiene algunas fisuras: la 
visita de esta mujer es evidentemente un 
acto transgresor de las normas de su 
trabajo y Beto es consciente de ello —la 
invita en medio de la noche e intenta 
esconderla, le pide que se aleje de la 
ventana para que no la vean (1:05:32), la 
hace salir por la puerta trasera (1:05:44) 
y cuando la llama para entregarle sus 
cosas, también le pide que use esa 
entrada al llegar (1:12:56).  
Por tanto, Beto también se toma 
algunas libertades en su trabajo: una 
r e b e l d í a o u n p e q u e ñ o 
empoderamiento, ya que el hombre 
hace algo que sabe que no debe y que 
su empleadora sin duda condenaría. A 
pesar de eso, no deja de ser respetuoso. 
El acercamiento comienza más adelante, 
cuando la mujer inicia la conversación 
en un tono mucho más personal: “¿Te 
gusta estar aquí, Beto?” (0:41:09). Lo 
mira a los ojos con una sonrisa y su 
tono de voz es muchísimo más dulce 
que el usual. Se empiezan a borrar 
lentamente las jerarquías de poder de 
manera simbólica y visual, o más bien se 
desestabilizan. Desde el punto de vista 
visual, es posible ver cómo se equiparan 
ligeramente: ambos están hablando 
frente a frente, se miran a los ojos y a 
pesar de que se mantienen las evidentes 
diferencias raciales, las alturas de los dos 
parecen muy similares. El encuadre 
permite ver que los dos personajes usan 
ropa de colores claros y están 
 “De la esposa de un artesano podía esperarse que tuviera un personal considerable que la llamaba 6
“señora” y la relevaba de la mayoría de la carga del trabajo doméstico diario” (La traducción es mía). 
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enmarcados por la ventana, recibiendo 
la luz de lado. Ambos sonríen y se 
puede ver que hasta sus posturas 
corpora les se re la jan y que la 
conversación es honesta, abierta y 
mucho más p ro funda que l o s 
intercambios anteriores. 
En el aspecto narrativo, el diálogo 
refleja un acercamiento más personal y 
un interés de la señora en Beto como 
persona y no sólo como empleado: “¿Te 
gusta estar aquí, Beto?” y él responde: 
“Pues sí. Ya me acostumbré, este, pues 
tantos años de estar aquí. No sé, el día 
que se venda la casa o se rente…”. Ella 
lo interrumpe: “¿Tú crees que mucha 
gente viva como tú?” y él le comenta su 
experiencia de los últimos diez años: 
“Pues no, porque este encierro es muy 
duro. Ya aquí, ya me acostumbré. Los 
primeros días, ahí, pues, sentí que era 
duro estar aquí encerrado. Inclusive los 
señores que han venido a ver la casa 
para comprarla, me dicen ‘oiga, ¿no le 
da miedo estar aquí?’, ‘pues, no’, les 
digo ‘ya me acostumbré’, ‘¿y no oye 
ruidos extraños?’ ‘pues sí, pero ya me 
acostumbré a ruidos extraños’”. 
(0:42:00). 
Justo después de terminar de hablar, 
Beto se ríe y contagia a la señora. 
Ambos ríen juntos en un minuto de 
confianza y de relajo que dista 
muchísimo de la dinámica de su relación 
hasta ese punto, marcada por la 
severidad y la parquedad.  
A pesar de que Beto reconoce que al 
principio le costó el encierro, también 
dice que le gusta y le insinúa a la señora 
su temor ante una posible venta de la 
casa. Por su parte, la dueña se abre al 
diálogo más personal con él. Se muestra 
en una dimensión más humana y más 
empática con la persona que ha estado 
trabajando para ella durante tantos años.  
Esta secuencia da cuenta, entonces, de 
un acercamiento entre ambos, de la 
posibilidad de hablar frente a frente y 
mirándose a los ojos –como iguales–, 
situación, que sólo se repetirá al final de 
la película y nuevamente motivada por 
un intento de la señora de acercarse a 
Beto y ayudarlo del modo que ella 
considera más adecuado. La intención 
de ayudar a Beto —positiva en su 
esencia— es reflejo de una visión 
paternalista sobre el empleado, un rasgo 
asociado al colonialismo. 
La siguiente escena en que es posible 
ver un diálogo que configura la relación 
entre ambos presenta un escalón más en 
e l c a m i n o d e B e t o a s u 
empoderamiento. La casa ya ha sido 
vendida y la señora visita a Beto para 
hablar con él al respecto y sobre su 
futuro. Como la vez anterior, ella inicia 
el diálogo: “Los nuevos dueños entran 
la semana que viene. ¿Qué vas a hacer?” 
y él responde que no lo sabe. Ante eso, 
la mujer le dice: “Te quiero ayudar y no 
sé cómo” y Beto le confiesa: “No me 
quiero ir”, que es también un pedido de 
ayuda frente a lo que la mujer le acaba 
de decir y a la vez puede leerse como un 
empoderamiento, como un reclamo, 
como una forma de pedirle que cambie 
la situación a su favor. Sin embargo, esta 
vez la comunicación no se logra, la 
mujer no recoge lo que está detrás de 
las palabras del trabajador y en cambio, 
le sugiere que vuelva a casarse, a lo que 
él se niega. Entonces, ella comenta: 
“Han sido muchos años”, Beto 
responde: “Sí, señora, treinta”. De 
nuevo ella dice: “Me puedes dejar sola, 
Beto, por favor” y, finalmente, Beto 
responde otra vez: “Sí, señora” y se 
retira (0:54:35). 
La escena está fracturada en dos cortes. 
Al comienzo sólo puede verse un 
primerísimo primer plano al rostro de 
Beto, mientras se escucha la voz en off 
de la señora que no se ve en escena. 
Beto está apoyado de espaldas a una 
ventana, mirando hacia adentro. Luego 
hay otro corte y la cámara enfoca a 
ambos personajes, esta vez de perfil. Se 
ve a Beto en primer plano, que 
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mantiene su posición contra la ventana 
y mirando hacia adentro y en un 
segundo plano se puede ver a la señora, 
también de perfil, pero enfrentando la 
ventana, cubierta por la luz exterior y 
sosteniendo un vaso de agua sobre un 
plato blanco mientras habla con el 
hombre. A pesar de que ambos están 
conversando, cada uno mantiene la vista 
en direcciones opuestas y no se miran. 
Tampoco hay risa, sus expresiones son 
tristes y cansadas. El tono es dramático, 
es una despedida angustiosa. La cara de 
la señora está bañada por la luz de 
afuera, mientras que Beto recibe la 
sombra del interior de la casa. Esta 
estrategia de iluminación potencia las 
diferencias étnicas de por sí evidentes 
entre ambos: la blancura del pelo y la 
piel de la señora y el tono mucho más 
oscuro de la piel y el pelo de Beto 
aumentado por la sombra y el contraluz 
y su ropa oscura. 
Esta secuencia es especialmente 
relevante para la óptica de análisis que 
se propone aquí. La señora mirando 
hacia afuera es símbolo de lo que viene, 
de un cambio en la vida, de salir del 
encierro y dar un paso adelante a lo 
nuevo, a lo desconocido. En su caso, se 
entiende también como un simbolismo 
de la muerte que se acerca, de ver “la 
l u z a l f i n a l d e l t ú n e l ” q u e 
supuestamente antecede a la muerte. Y 
enfrenta esa luz anticipadamente en 
compañía de Beto, que también estará 
con ella en el momento de su muerte, 
un poco más adelante. El vaso 
transparente con agua, el plato blanco y 
los aros de perla de la mujer completan 
su aspecto etéreo y hasta fantasmal; 
pues se halla casi incorpórea, pálida y 
cercana a su final. 
Por su parte, el hombre mantiene su 
vista, su atención, sus deseos y sus 
miedos dentro de la casa y de espaldas a 
la ventana, a la luz y al exterior 
aterrador. Quiere permanecer en la casa, 
incluso lo dice claramente: “no me 
quiero ir”. Así como para la señora se 
avecina un futuro afuera, el del hombre 
debe ser adentro. Para Beto, la situación 
es compleja y oscura. Está enfrentado a 
un problema que no sabe bien cómo 
resolver. 
Simbólicamente y más que en ninguna 
otra secuencia de Parque vía, cada uno 
está en el lado opuesto al otro y juntos 
conforman perfectamente el binomio 
que el escritor José Donoso establece 
para la relación entre empleados y 
empleadores: luz y sombra, blanco y 
negro, exterior e interior, europeo e 
indígena, razón y locura/enfermedad. 
La señora dice que quiere ayudarlo, sin 
embargo la ayuda que puede darle no es 
la que él necesita. Sin mirarse y 
apuntando físicamente en direcciones 
opuestas reflexionan sobre la situación 
a c t u a l d e s d e p u n t o s d e v i s t a 
irreconciliables: ella quiere ayudarlo, él 
le dice que no se quiere ir. Hay una 
tensión entre dos fuerzas: la de la 
señora que siente una responsabilidad 
sobre el destino de Beto y quiere 
ayudarlo, y los intereses del hombre, que 
quiere quedarse en la casa y lo dice 
abiertamente. Esa tensión aumenta 
cuando hablan sobre la cantidad de 
años. No lo dicen claramente, pero se 
entiende que cuando la mujer dice que 
han sido muchos años, se refiere a la 
cantidad de tiempo que Beto ha 
dedicado a trabajar para su familia, una 
vida trabajando para ella y eso tiene 
consecuencias y responsabilidades.  
Cuando la casa se vende, todos saben 
que se genera un problema nuevo: qué 
va a ser de Beto ahora. Lo sabe el 
hombre, claro, pero también la señora y 
el resto de la familia. De hecho, uno de 
sus hijos pregunta: “Oye, mamá, ¿qué 
va a pasar con Beto?” (0:51:16) y la 
pregunta queda, incómoda, en el aire.  
La familia, la señora concretamente, se 
siente responsable y quizás algo 
culpable e intenta hacer algo al respecto. 
Lo primero que hace es ir a hablar con 
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su empleado. Luego de esto le busca un 
trabajo y llama a alguien por teléfono 
para pedirle que le ayude a encontrar un 
trabajo para el protagonista (0:56:22). 
Finalmente encuentra lo que ella 
considera una buena opción para Beto: 
le da una especie de jubilación, una 
cantidad de dinero que, en sus propias 
palabras, es suficiente “para que vivas tú 
y otra persona cómodamente” (1:09:28) 
y así piensa que lo libera de tener que 
volver a trabajar.  
Unos de los principales ejes de sentido 
de Parque vía es la relación entre el 
trabajador doméstico y los dueños de 
casa desde el punto de vista emocional 
de ambos, cuando han compartido 
tantos años juntos y se llega a un fin de 
ciclo. Las acciones del personaje de la 
señora y la preocupación del resto de la 
familia parecen estar destinadas a 
mostrar que los empleadores saben que 
tienen una responsabilidad contractual, 
pero también moral o emocional con la 
persona que ha dedicado su vida a 
servirlos. Cuando Beto le responde que 
han sido 30 años de trabajo, de vida, ella 
le pide que la deje sola, quizás 
abrumada por la responsabilidad de 
haber dispuesto de alguien durante 
tanto tiempo, quizás por el dolor que 
significa terminar una relación tan larga. 
Ella sabe que el cambio es aún más 
duro para el hombre y eso también 
influye en sus ganas de ayudarlo. 
El instante en que una trabajadora o 
trabajador doméstico termina su 
contrato con el empleador es complejo 
en distintos niveles. Si se mira desde el 
punto de vista laboral en la realidad 
latinoamericana, en la mayoría de las 
legislaciones los códigos laborales no 
establecen de manera clara qué sucede 
con su jubilación, por lo que muchos 
quedan desvalidos y sin más jubilación 
que la mínima que les pueda dar el 
Estado, si es que reciben algo .  7
A esto se suma una arista mucho más 
compleja que es la parte emocional de 
dejar un trabajo que suele durar muchos 
años y que ha propiciado la soledad más 
completa de quien lo realiza. Los 
trabajadores domésticos no sólo se 
quedan cesantes, muchos se quedan sin 
un lugar para vivir y sin la que 
consideran su familia. Como en el caso 
de Beto o Raquel, en La nana, existen 
varios trabajadores reales que no tienen 
familia ni amigos fuera de su empleo —
específicamente los que viven en sus 
lugares de trabajo—, y una vez que se 
acaba su contrato, se acaban sus 
relaciones sociales. 
En otras representaciones que tocan el 
trabajo doméstico también es posible 
ver casos que ilustran esta situación y la 
forma en que los empleadores la 
enfrentan o no. Un primer caso es la 
novela La casa de los espíritus (1982), de 
Isabe l Al lende que muestra l a 
representación tradicional de una mujer 
que trabajó durante toda su vida para la 
misma familia y muere en su lugar de 
trabajo durante un terremoto. Allende 
relata la despedida de la trabajadora por 
parte de las mujeres de la familia: 
Antes de irse fueron al cuarto de la 
Nana en el patio de los sirvientes. 
(…) No había más que un poco de 
ropa, unas viejas alpargatas y cajas 
de todos los tamaños, atadas con 
cintas y elásticos, donde ella 
guardaba estampitas de primera 
comunión y de bautizo, mechones 
de pelo, uñas cortadas, retratos 
desteñidos y algunos zapatitos de 
bebé gastados por el uso. Eran los 
recuerdos de todos los hijos de la 
 Respecto a la situación legal del trabajo doméstico en América Latina y específicamente en relación 7
con la jornada laboral, los días de descanso y el sistema de pensión o seguridad social establecido para 
esta actividad, consultar el “Capítulo 1. Aspectos jurídicos y económicos del trabajo doméstico 
remunerado en América Latina” de Gabriela Loyo y Mario Velásquez, contenido en el libro Trabajo 
doméstico: un largo camino hacia el trabajo decente a cargo de la Oficina Internacional del Trabajo, OIT.
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familia Del Valle y después de los 
Trueba, que pasaron por sus 
brazos y que ella acunó en su 
pecho. (…) sentada en el camastro, 
con esos tesoros en el regazo, Clara 
lloró largamente a esa mujer que 
había dedicado su existencia a 
hacer más cómoda la de otros y 
que murió sola (2003, 165). 
La Nana muere sola y tiempo después la 
familia se hace cargo de esa muerte. 
Clara la llora, valora sus años de cariño 
y decide remediar en algo la soledad e 
indefensión de la muerte de la mujer. 
Así: “Hizo trasladar su cuerpo al 
mausoleo de los Del Valle, (…) porque 
supuso que a ella no le gustaría estar 
enterrada con los evangélicos y los 
judíos y hubiera preferido seguir en la 
muerte junto aquellos que había servido 
en la vida” (165). Por un lado, se trata 
de un reconocimiento de ese “como de 
la familia” que tan a menudo aparece 
relacionado a este trabajo; la Nana 
enterrada con los demás Del Valle. Sin 
embargo, no es efectivamente de la 
familia y la última frase de este párrafo 
es brutal en ese sentido: la Nana está 
enterrada en su calidad de sirviente, 
junto a los que sirvió y probablemente 
para continuar sirviéndoles. 
Sucede lo mismo con la Brígida de El 
obsceno pájaro de la noche: ella también es 
enterrada “provisionalmente” en la 
tumba de su empleadora, para seguir 
atendiéndola desde ahí y en la muerte: 
calentando su tumba para que cuando la 
señora muera, sus huesos no pasen frío 
(Donoso, 2006, 14). Quizás al igual que 
la señora de esta cinta, misiá Raquel 
Ruiz siente que la muerte de su 
trabajadora de toda la vida es la muerte 
y el fin de una etapa importante y 
también de una parte de sí misma.  
Se configura un servicio aún después de 
la muerte, la imposibilidad de descansar 
o desconectarse de la familia para la que 
se ha trabajado y la idea que tienen los 
empleadores sobre los últimos deseos 
de su empleadas, asumiendo que les 
gustaría seguir con ellos, como en el 
caso de La casa de los espíritus o la 
promesa que debe cumplirse en esta 
obra de Donoso. Al menos en el caso 
de la Nana de Allende, estaba 
considerado un descanso eterno junto 
con los restos de la familia. Por el 
contrario, la Brígida está en el mausoleo 
famil iar para seguir trabajando: 
calentando y reservando el lugar para su 
empleadora: cuando misiá Raquel 
muera, Brígida será desalojada y 
trasladada nadie sabe dónde —y por lo 
visto, tampoco importa.  
E n e s t e p u n t o , a p a r e c e 
nuevamente el colonialismo del trabajo 
doméstico que el empoderamiento de 
los trabajadores cuestiona pero no 
derroca: sistemas como la encomienda y 
el inquilinaje implicaban el servicio de 
por vida, tal como efectivamente se ha 
dado en e l t r aba jo domés t i co 
latinoamericano (Bunster y Chaney; 
Araya) y como aparece en estas 
representaciones. 
En Un mundo para Julius, la novela de 
Alfredo Bryce Echenique, se mueren 
dos trabajadoras y en ambos casos se 
trata de un problema para los 
empleadores. Los niños de la familia y 
los otros empleados de la casa son los 
que más sienten la partida de las dos 
mujeres. 
La primera de ellas es Bertha, que 
muere en la casa: “…pero la pobre 
acababa de morir por lo de la presión 
tan alta que siempre la había molestado. 
Antes de sentirse al borde de la muerte, 
tuvo la precaución de poner el frasco de 
agua de colonia en un lugar seguro para 
que no se fuera a caer” (2010, 20). Esa 
humildad absoluta que busca no ser una 
molestia y hacer la vida cómoda a los 
dueños de casa a toda costa, es una de 
las características de varios trabajadores 
d o m é s t i c o s e n d i v e r s a s 
representaciones. La situación, sin 
embargo, presenta un problema para los 
empleadores y buscan la solución más 
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discreta. Pero son los propios niños los 
que se dan cuenta de las diferencias; en 
este caso, Cinthia compara la muerte de 
su padre y la de Bertha y no entiende 
por qué uno tiene pompa y la otra pasa 
casi desapercibida:  
…pero ahora de pronto se 
acordaba y relacionaba con la 
manera en que se llevaron a Bertha, 
en una ambulancia, mami, por la 
puerta falsa. Pero ahí se atracaba y 
titubeaba y es que no encontraba 
las palabras o la acusación para 
expresar la maldad, ¿de quién?, 
cuando se llevaron a Bertha por la 
puerta falsa, bien rapidito, como 
quien no quiere la cosa (21).  
Ante la mirada de los niños no 
se justifican las diferencias en el trato, 
especialmente hacia la mujer que los 
cuida todos los días. De hecho, una de 
las líneas de lectura de esta novela es el 
modo en que Julius toma conciencia de 
que se mueve entre dos mundos que 
son distintos –el del trabajo doméstico 
que lo rodea en su casa y el que le 
corresponde socialmente como hijo de 
una familia muy influyente en Lima– y 
aprende cómo se relacionan las 
personas que pertenecen a esos mundos 
y cómo debe comportarse él al respecto.  
Parte de dicho proceso es la muerte de 
Bertha y la forma en que la enfrenta 
junto con su hermana: ante la falta 
absoluta de ritual de despedida, son los 
propios niños quienes le organizan un 
funeral simbólico en el que también 
participa el resto del mundo del servicio 
de la casa (22-23). Más adelante muere 
la lavandera, Arminda, sola en la casa 
mientras plancha las camisas del señor 
(445). El caso de ella es distinto, gozaba 
del respeto del dueño de casa por el 
excelente trabajo que hacía al planchar 
sus camisas, por lo que Arminda recibe 
un funeral “de primera” (447) en el que 
toda la familia está presente. 
Otras veces no es la muerte sino la 
incapacidad de seguir trabajando lo que 
ter mina la v ida laboral de los 
trabajadores. Esta situación también 
aparece en El obsceno pájaro de la noche y 
resulta ser más común de lo que se 
piensa. Así , la famil ia Azcoitía 
transforma lo que antiguamente era un 
convento de monjas, la Casa de 
E j e r c i c i o s E s p i r i t u a l e s d e l a 
Encarnación de la Chimba, en una casa 
de acogida para ex trabajadoras 
domésticas, ya ancianas, atendidas por 
monjas. A esta casa van a parar todas las 
trabajadoras de la familia y de otras 
familias importantes de Santiago. 
En todos estos casos, la soledad de 
quienes se dedican a este rubro queda 
en dolorosa evidencia y resalta el hecho 
de que su casa es su trabajo y viceversa. 
Por eso es tan complejo el caso de Beto 
y en este punto conviene volver a 
recordar que estamos frente a la visión 
que Rivero –siendo parte del mundo de 
los empleadores– busca transmitir sobre 
la relación entre la señora y Beto. Así, se 
muestra a una familia preocupada por el 
futuro del hombre que los ha ayudado 
durante décadas y a la mujer empeñada 
en buscarle una solución en varias 
ocasiones, hasta dar con el arreglo que 
le parece será lo mejor para él. Es, 
entonces, el retrato de una dueña de 
casa agradecida de su trabajador. Dura, 
pero preocupada por lo que sucederá 
con él cuando tenga que dejar la casa. 
De hecho, la búsqueda de una solución 
para Beto es la última actividad que 
hace la señora en su vida, como si, de 
manera simbólica, necesitara dejar ese 
tema resuelto, agradecer a Beto y buscar 
una solución para su futuro, antes de 
morir. De esta manera, cuando ya está 
arreglado –a sus ojos– muere y, así, 
permite que Beto mismo encuentre una 
s a l i d a más adecuada pa r a su s 
particulares necesidades. 
Esta solución llegará al final de Parque 
vía y marca el punto en que la relación 
e m p l e a d o - e m p l e a d o r a c a m b i a 
dramáticamente. Todo comienza con la 
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última visita de la señora a Beto en la 
casa: llega más pálida que nunca, con 
aspecto fúnebre y tan cansada, que lo 
primero que hace es pedirle a Beto un 
vaso de agua (1:08:49). Hay un corte y a 
continuación se ven los dos personajes 
en la cocina de la casa, de pie, frente a 
frente y enmarcados por la luz de la 
ventana, que recorta sus perfiles en el 
contraluz y mantiene sus rostros en la 
oscuridad. Beto le entrega el vaso de 
agua a la mujer y le hace una pequeña 
inclinación respetuosa con la cabeza 
(1:09:08); un gesto que casi pasa 
desapercibido en la escena, pero que es 
la mayor prueba del colonialismo que 
sigue presente en esos actos de 
sumisión absoluta, de una servidumbre 
sorprendente en pleno siglo XXI. 
Frente a esto, está claro que aún en este 
momento de la cinta sigue rigiendo el 
modelo tradicional y jerárquico de 
relación entre empleadores y empleados, 
pero a medida que va avanzando esta 
s e c u e n c i a , e s t o c o m i e n z a a 
desestabilizarse hasta que se invierte.  
Una vez que ha recibido el vaso de 
agua, la anciana retoma el diálogo: “Te 
tengo una sorpresa”, a lo que Beto 
inmediatamente responde: “La casa no 
se vende”  y luego ella, otra vez: “No, 
no es eso, pero no te preocupes. Aquí 
tienes, para que vivas tú y otra persona 
cómodamente” (1:09:28), al tiempo que 
saca un sobre de su cartera y se lo pasa 
a Beto. No se ve claramente, pero es 
lógico que el sobre contiene una buena 
cantidad de dinero. Luego de darle el 
sobre hay un corte y se ve sólo un 
primer plano de Beto recibiendo el 
dinero en silencio con la cabeza gacha. 
Luego viene otro corte y la cámara 
enfoca un primer plano de la señora de 
perfil que vuelve a hablar: “Te quiero 
dar las gracias por todo este tiempo y 
cómo has cuidado de la casa” (1:09:43). 
Dicho esto, se acerca a Beto con los 
brazos extendidos, como si fuera a 
abrazarlo, pero no llega a tanto: lo toma 
por los brazos, a la altura de los 
hombros y lo mira a los ojos. Luego 
suelta sus brazos y baja la mirada, como 
avergonzada o buscando las manos de 
Beto, las encuentra, las toma entre las 
suya s y l e d i c e : “Grac i a s , d e 
verdad” (1:09:52). Es la última vez que 
se la escucha hablar y luego de esto sale 
de escena, dejando al hombre solo en la 
cocina. Con este gesto, la anciana parece 
haber terminado la relación con Beto.  
El que le dé dinero tiene varias lecturas 
y es especialmente significativo en 
Parque vía, ya que sucede dos veces. Por 
un lado, el hecho de que el dinero esté 
tan presente en la relación entre ambos 
sirve para destacar que se trata de un 
vínculo laboral que se mantiene en ese 
plano. Sin embargo, en esta última 
secuencia, una vez que le entrega el 
dinero, la señora pareciera liberarse de 
esa relación laboral y se toma la libertad 
de tocarlo y salir del rol  estricto y 
severo en que se había mantenido por 
años. También puede leerse como una 
forma de saldar deudas, luego de tantos 
años entregados y el encierro al que 
Beto se ha visto sometido. Por otro 
lado, pareciera que la mujer le da una 
generosa y merecida jubilación a su 
trabajador, como reconocimiento a 
t o d o s l o s a ñ o s d e s e r v i c i o , 
recompensados con la posibilidad de 
vivir cómodamente sin necesidad de 
trabajar. Finalmente, este gesto también 
puede interpretarse como la liberación 
de un esclavo –de un modo simbólico y 
g u a r d a n d o l a s d i s t a n c i a s 
correspondientes al caso–, al que su 
dueño le regala la libertad después de 
años de servicio fiel. En este sentido, la 
palabra liberación parece ajustarse de 
manera exacta a lo que sucederá unos 
segundos después, ya que Beto 
complementa la acción y la intención de 
la anciana y transforma la idea de 
liberación que tiene ella, en la liberación 
que él necesita, es decir, un encierro 
absoluto y permanente. Esa es la forma 
en la que Beto finalmente se empodera 
e invierte las jerarquías de poder en su 
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relación con la señora, la usa –o más 
bien usa su cuerpo inerte– para 
conseguir lo que quiere, para su propio 
beneficio. Luego de eso, las deudas 
están saldadas y ambos están a mano. 
A continuación viene la despedida y 
muerte de la anciana. Sólo se escucha 
una sonata de Beethoven mientras la 
cámara muestra a la señora recorriendo 
la casa seguida por Beto. Mediante 
tomas del cuello y los labios de la 
señora, intercaladas con la expresión 
intrigada del rostro del trabajador, se le 
da un toque erótico y romántico a la 
secuencia. Así, suena la música, ella 
camina, él la sigue, ella se detiene a 
decirle algo que no escuchamos –
probablemente le pide algo–, él se 
dispone a obedecerla cuando la ve tirada 
en el suelo. En ese momento cesa la 
música y Beto se acerca para comprobar 
que está muerta. 
A partir de este momento se puede ver 
un cambio completo en la actitud y en 
las acciones de Beto. Este es el instante 
en que se empodera y comienza a poner 
en marcha el plan que lo llevará a 
conseguir su objetivo: permanecer 
encerrado, si no en la casa, entonces en 
la cárcel. Y usará a la señora para 
lograrlo. Beto actúa con una calculada 
frialdad que sólo se suspende cuando se 
despide efectivamente de ella: se toma 
un momento para llorarla (1:14:12) y 
después le da un beso en la boca 
(1:15:19). Este gesto, bastante casto, es 
la culminación de la despedida y de la 
escena anterior. Como una inversión de 
la historia de la Bella Durmiente o de 
Blancanieves, la señora no despierta con 
el beso de su “príncipe”, permanece 
muerta y él se encarga de utilizar su 
cuerpo. 
Ese es el verdadero empoderamiento de 
Beto: utiliza el cuerpo de su empleadora 
en su beneficio. En el momento en que 
empuña la pala con la intención de 
aplastar el cuerpo de la anciana para 
fingir un crimen que no realizó, es él 
quien decide la forma en que ella lo 
“ayudará” y completa su liberación. En 
este sentido, se trata también de un 
empoderamiento propiciado por la 
mujer —evidentemente ella no accede a 
que su cuerpo sea golpeado una vez 
muerta—, pero es quien le da la 
oportunidad que necesita. Es como si 
después de todos los años en que Beto 
entregó su cuerpo al trabajo para la 
familia, recibiera el cuerpo de la señora 
a cambio, como “pago” por su entrega 
y c o m o f o r m a d e l i b e r a r s e 
definitivamente del trabajo doméstico 
—y de cualquier trabajo, tal como era el 
plan de ella con el dinero que le dio 
antes de morir.  
Destaco que a pesar de la violencia del 
acto de Beto, de lo brutal que resulta la 
golpiza con una pala sobre el cráneo y el 
cuerpo de una anciana muerta, esta 
violencia se queda en el acto mismo y 
no me parece que esté motivada por 
odio, rabia o resentimiento de parte de 
Beto hacia la señora. No es que se esté 
“desquitando” con ella, sino que es más 
bien un acto de violencia instrumental 
que le sirve de justificación para ser 
encerrado, tal como quiere. 
Por otro lado, el dinero que la mujer le 
entrega para que no tenga que volver a 
trabajar cumple esa misión, pero de un 
modo inesperado para la anciana. Beto 
lo usa para pagar el “beneficio” de tener 
una celda privada en la cárcel, 
garantizando junto con su encierro, su 
soledad y su tranquilidad. De este 
modo, efectivamente le asegura el vivir 
cómodamente. Y también el vivir con 
otra persona: porque a pesar de que no 
viven juntos, Lupe continúa con las 
visitas semanales a Beto en la cárcel. 
Porque Beto se asegura de que exista un 
delito suficiente para encarcelarlo. Si se 
comprueba que la mujer falleció por 
causas naturales, es innegable que el 
hombre al menos es culpable de 
profanar el cuerpo muerto de la dueña 
de casa. 
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Por otra parte, la relación entre Beto y 
la señora es bastante más cercana 
cuando están solos y cuando están 
protegidos por la casa. En el exterior de 
ésta, está regida por la severidad y la 
frialdad, pero dentro de la casa 
conversan más íntimamente, se tocan, 
se miran y conectan. Es esa intimidad la 
que me permite afirmar que Beto no 
actúa motivado por el odio, sino más 
bien a su pesar. Por eso la besa como 
despedida y quizás también como 
disculpa y además se asegura de que ella 
no va a sufrir a causa de sus acciones. 
Otra lectura posible es que al momento 
de atacar el cuerpo de la señora, Beto 
no sólo se libera del trabajo doméstico y 
del deber de enfrentar el exterior 
amenazante, sino que es una forma de 
consumar la relación de tantos años con 
ella. El hecho de que le dé un beso y la 
escena que antecede a la muerte de la 
mujer, sugieren una tensión amorosa y 
sexual entre ambos que es imposible 
liberar en vida. Si bien es común que los 
hombres de la familia dueña de casa 
mantengan relaciones sexuales con las 
trabajadoras domésticas –muchas veces 
de manera forzosa–, es menos probable 
que suceda en el caso de las dueñas de 
casa con sus trabajadores. En el caso 
específico de Parque vía, da la impresión 
casi indiscutible de que no existió jamás 
un acercamiento físico entre los dos 
personajes sino hasta el final de la 
relación laboral y es ese el momento 
que Beto aprovecha para despedirse de 
ella. Aplastarla con una pala es –
salvando las diferencias– también una 
forma muy íntima de relación, de 
penetración, que de otra forma hubiera 
sido imposible. Es el clímax de su 
relación fallida. 
4. Al final de este viaje 
Entonces, el empoderamiento de Beto 
¿es exitoso y definitivo o se trata de algo 
momentáneo que desestabiliza las 
jerarquías, las invierte incluso, pero de 
manera temporal, ya que después se 
vuelve a imponer el orden colonialista 
que regula las relaciones laborales 
domésticas? 
En este sentido, Parque vía es un desafío. 
Es difícil establecer claramente las 
características del poder repentino de 
Beto sobre su coprotagonista, que tiene 
al menos dos formas de entenderse. Por 
un lado, es evidente que Beto tiene 
poder físico y que lo usa en contra del 
cuerpo de la señora; pero no para 
matarla, de hecho, la señora no nota esa 
violencia, ese poder que desde esta 
perspectiva es sólo un gesto vacío que 
no parece tener mayor repercusión 
sobre su empleadora. Sin embargo, y 
por otro lado, a ojos de la familia y del 
resto del mundo, Beto sí la mata o al 
menos, interviene violentamente su 
cuerpo y eso es un empoderamiento. 
Además, el efecto de ese poder es 
definitivo e imborrable: Beto es 
encarcelado y logra su objetivo 
completamente. Por tanto, desde este 
punto de vista su poder invierte 
definitivamente las jerarquías de poder y 
sería un ejemplo que contradice la 
hipótesis –o al menos la desafía–, ya que 
demostraría que es posible para los 
trabajadores domésticos revertir 
definitivamente el colonialismo que rige 
las relaciones entre empleados y 
empleadores e instaurar una nueva 
forma de relación. Al menos a nivel de 
representación. 
Pero Parque vía se mueve en terrenos 
imprec i so s, ab r e pos ib i l i d ades 
c o n t r a d i c t o r i a s y s u g i e r e 
interpretaciones en distintas direcciones. 
Así, también es posible ver como se 
comprueba la hipótesis en esta película. 
El poder de Beto es efectivo sobre el 
cuerpo de la señora muerta, por lo 
tanto, ella no advierte ese poder y eso 
hace que pierda fuerza, ya que no 
p e r m i t e a v e n t u r a r l a n u e v a 
configuración de la relación entre 
ambos. En otras palabras, como una de 
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las partes está muerta, es imposible 
saber si el empoderamiento de Beto 
influye decisivamente en el futuro de la 
relación, ya que ésta está acabada.  
Es un poder circunscrito a un momento 
específico: el final del vínculo. Pero no 
establece de manera duradera un nuevo 
tipo de relación laboral en el trabajo 
doméstico, determinado por un 
t r aba j ador pode roso sobre un 
empleador sometido. A esto se suma el 
hecho de que el empoderamiento de 
Beto es sólo sobre la señora, la figura 
más poderosa de la parte de los 
empleadores, pero no la única. Una vez 
que se desvela su “crimen”, se puede 
asumir que entra en acción el poder del 
resto de la familia y también de la Ley. 
Es más, es bastante plausible asumir que 
Beto cuenta con la acción de ese poder 
–que entiende superior al suyo– para 
lograr su objetivo: si la familia no lo 
denuncia y busca un castigo por su 
acción, si la Justicia no lo condena, el 
hombre no conseguiría ir preso y vivir 
encerrado, que es la idea que motiva su 
actuar. Así, el empoderamiento del 
protagonista sigue supeditado al poder 
de otros, entre ellos, de los empleadores. 
Es decir, no se han invertido realmente 
las jerarquías de poder.  
En cuanto al resultado de la acción de 
Beto, la situación también es poco clara. 
Dentro de la lógica de la cinta, el 
hombre consigue lo que buscaba: 
quedar preso de por vida es la solución 
ideal para no tener que lidiar con el 
mundo exterior. La última escena, en la 
que aparece tranquilamente viendo 
televisión en su celda privada mientras 
se apronta para la visita de Lupe 
(1:17:45), es la confirmación del éxito 
de su plan y muestra que Beto logró 
exactamente el tipo de vida que quería y 
para eso se valió del cuerpo de la 
señora. 
Por otro lado, si se revisa desde la 
perspectiva exterior, Beto recibe un 
castigo por un crimen que no ha 
cometido y está destinado a estar 
encerrado en la cárcel por el resto de 
sus días luego de haber dedicado treinta 
años al servicio doméstico. Sería, por 
t a n t o , u n f r a c a s o d e s u 
empoderamiento. Esta interpretación –
aunque válida– no se sostiene porque 
claramente no se adecua a la lógica que 
regula la película, sino a la del “mundo 
real”. 
Existe un empoderamiento evidente, 
violento, completo y determinante del 
trabajador sobre su empleadora. De 
hecho, en esta representación es donde 
con mayor propiedad se puede decir 
que el empleado se empodera sobre su 
empleador y ejerce ese poder contra ella, 
contra su cuerpo mismo y de manera 
f í s i c a y e l r e s u l t a d o d e e s e 
empoderamiento va en d i recto 
beneficio del trabajador. 
E n c u a n t o a l e f e c t o d e e s e 
empoderamiento y sobre si es capaz de 
invertir las jerarquías de poder y 
eliminar el colonialismo que afecta las 
relaciones en el trabajo doméstico, 
puedo decir que en Parque vía el poder 
del trabajador doméstico, aunque 
efectivo y definitivo en su acción, es 
t rans i tor io y no log ra rever t i r 
completamente las jerarquías de poder. 
Se mantiene, a pesar de la acción de 
Beto, el status quo de las relaciones 
laborales al interior del hogar, con los 
mismos de siempre en el lugar de poder 
y los mismos de siempre en sumisión. 
De modo que el colonialismo que se 
refleja, por ejemplo, en la diferencia 
é t n i c a c o m o e s t r a t e g i a d e 
representac ión s igue v igente e 
influyendo más que el empoderamiento 
al que puede optar un trabajador 
doméstico, situación que resulta 
explicable, por ejemplo, a través de la 
colonialidad del poder. 
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